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Giambattista Vico


1668 – 1744


 


Giambattista Vico fue un filósofo, historiador y jurista italiano, ampliamente considerado como una de las figuras fundadoras de la filosofía moderna de la historia y de la antropología cultural. Nacido en Nápoles durante el período barroco tardío, Vico desarrolló ideas revolucionarias sobre la naturaleza cíclica de la historia, el desarrollo de la conciencia humana y los orígenes de la sociedad. Aunque no fue debidamente valorado en su tiempo, su obra influiría posteriormente en pensadores como Karl Marx, James Joyce y Benedetto Croce.


 


Vida temprana y educación


 


Giambattista Vico nació en una familia modesta en Nápoles. Un accidente en su infancia lo dejó postrado durante varios años, período en el cual se dedicó intensamente a la lectura, especialmente de textos clásicos en latín. Estudió en la Universidad de Nápoles, donde obtuvo un título en derecho, aunque sus intereses intelectuales se inclinaron más hacia la filosofía, la filología y la historia. Posteriormente, Vico se convirtió en profesor de retórica en la misma universidad, cargo que desempeñó durante la mayor parte de su vida.


 


Carrera y contribuciones


 


Su obra más importante, Scienza Nuova (La Ciencia Nueva, 1725), sentó las bases para un nuevo enfoque en la comprensión de la historia y la sociedad. Rechazando el racionalismo cartesiano y los ideales ilustrados de progreso lineal, Vico propuso que el conocimiento humano no surge del razonamiento abstracto, sino de la experiencia histórica y la expresión cultural. Subrayó que los mitos, la poesía, la religión y el derecho eran herramientas fundamentales a través de las cuales las sociedades primitivas interpretaban el mundo.


En La Ciencia Nueva, Vico introdujo el concepto de corsi e ricorsi (cursos y recursos), una teoría cíclica de la historia en la que las sociedades atraviesan etapas recurrentes: la era divina, la heroica y la humana. Sostenía que la historia humana está moldeada por la imaginación colectiva y que comprender una cultura requiere examinar su lengua, costumbres e instituciones. Esto representaba un cambio revolucionario frente a los modelos racionalistas dominantes de su época.


 


Impacto y legado


 


Aunque en gran parte ignorado durante su vida, las ideas de Vico comenzaron a recibir reconocimiento en los siglos XIX y XX. Su énfasis en el contexto histórico y cultural del pensamiento humano abrió el camino para disciplinas como la sociología, la antropología y la historiografía. Vico es considerado precursor de pensadores como Hegel y Nietzsche, y su influencia puede rastrearse en las obras de filósofos, poetas y novelistas contemporáneos.


Su teoría de que el conocimiento se crea dentro de marcos históricos y sociales específicos desafió las suposiciones universalistas del racionalismo ilustrado. La obra de Vico ofrecía un contrapunto humanista y poético a las visiones mecanicistas de la historia, afirmando la importancia de la imaginación en la construcción del saber.


Giambattista Vico murió en 1744 en relativa oscuridad, con su obra en gran parte ignorada por la corriente intelectual dominante de su tiempo. Solo en los siglos posteriores sus contribuciones fueron plenamente valoradas. Hoy se le considera un pensador pionero en la filosofía de la historia y un visionario que anticipó el giro cultural en las humanidades.


El legado de Vico perdura en los campos de la historia, la filosofía y la teoría literaria. Su idea de que “la verdad es precisamente lo que se hace” (verum factum) sigue resonando en los debates modernos sobre la naturaleza del conocimiento y la cultura. Al reconocer las raíces imaginativas de la sociedad humana, Vico ofreció una visión profunda de la historia no como una marcha lineal de la razón, sino como un desarrollo poético y cíclico de la creatividad humana.


 


Sobre la obra


 


La Ciencia Nueva de Giambattista Vico es una obra innovadora que redefine la comprensión de la historia, la cultura y el desarrollo humano desde una perspectiva filosófica y filológica. Escrita en 1725 y posteriormente revisada, el libro desafía el racionalismo ilustrado al proponer que el verdadero fundamento del conocimiento se encuentra en la evolución histórica de las sociedades humanas y los mundos simbólicos que estas crean.


Vico introduce una teoría cíclica de la historia, afirmando que las sociedades atraviesan etapas recurrentes —divina, heroica y humana—, cada una marcada por formas específicas de lenguaje, derecho y orden social. A través de este marco, La Ciencia Nueva subraya la importancia del mito, la religión y la poesía en la formación de la conciencia humana primitiva, y sostiene que la razón por sí sola no puede captar completamente la complejidad de la experiencia humana.


El concepto de verum factum —la idea de que la verdad se verifica a través de la creación y no mediante la mera observación— sitúa a la historia humana y sus manifestaciones culturales en el centro de la investigación filosófica.


Desde su publicación, La Ciencia Nueva ha sido reconocida como un texto pionero en el desarrollo de las ciencias humanas. Su enfoque innovador para comprender la civilización como producto de la imaginación y la memoria colectiva sentó las bases para disciplinas como la antropología, la sociología y la epistemología histórica. Las ideas de Vico siguen influyendo en los debates contemporáneos sobre la cultura, la identidad y el papel del relato en la construcción del conocimiento.


La relevancia duradera de La Ciencia Nueva radica en su profunda exploración de la relación entre el pensamiento y la historia, y en su insistencia en que el sentido humano no nace en la abstracción, sino en la experiencia vivida y compartida. Al destacar las dimensiones poéticas y simbólicas de la vida humana, Vico invita a los lectores a reconsiderar los orígenes del conocimiento y los patrones persistentes que configuran las sociedades a lo largo del tiempo.





CIENCIA NUEVA





LIBRO PRIMERO – Necesidad del fin y dificultad de los medios de hallar una ciencia nueva 



Capítulo I – Motivos de meditar esta obra


Nació sin duda el derecho natural de las naciones en las costumbres generales de ellas. Jamás existió en el mundo nación de ateos, pues empezaron todas con alguna religión, y las religiones, sin salvedad, echaron su raigambre en aquel deseo, naturalmente común a los hombres, de vivir eternamente: y este universal deseo de la naturaleza humana nace de un común sentido, celado en la hondura de la mente humana, según el cual los ánimos de los hombres son inmortales. Y este sentido, en su ocasión oportuna, produce tan declaradamente aquel efecto, que en las extremas dolencia mortales deseamos que exista una fuerza superior a la naturaleza, que las supere, la cual puede únicamente hallarse en un Dios que no sea esta naturaleza misma, antes naturaleza superior a ella, esto es mente infinita y eterna; y de ese Dios desviados los hombres, siéntense curiosos de lo venidero. Vedada se halla tal curiosidad por la naturaleza, por referirse a cosa propia de un Dios, mente infinita y eterna, y empujó la caída de ambos principiadores del género humano; e suerte que Dios fundó la verdadera religión de los hebreos sobre el culto de su Providencia infinita y eterna, precisamente porque, en castigo de haber querido sus primeros autores conocer lo venidero, condenó a toda la generación humana a fatigas, dolores y muerte. Por lo cual todas las religiones falsas cimentáronse en la idolatría, o sea culto de deidades fantásticas, por la engañosa credulidad de ser ellas cuerpos validos de fuerzas superiores a la naturaleza, socorredoras de los hombres en sus últimos trances; y la idolatría nació en el mismo parto que la adivinación, o sea la vana ciencia de lo venidero mediante ciertos avisos sensibles, que se reputan enviados a los hombres por los dioses. Ciencia tan huera, en la que debió hallar su origen la sabiduría vulgar de todas las naciones gentiles, cela, empero, dos grandes principios de verdad: uno, la existencia de una Providencia divina, que gobierna las cosas humanas; otro, la presencia en los hombres de la libertad de albedrío, mediante la cual, si quieren y en ello se emplean, podrán esquivar lo que, si la previsión faltara, sería inevitable. De cuya segunda verdad al punto se deriva precisará que los hombres escojan vivir justamente: sentido común que viene a ser comprobado por el común deseo de las leyes, que naturalmente les asiste, cuando no les mueva la pasión de algún interés propio que no las quiera. Tal, y no otra, es ciertamente la humanidad, que siempre y en todas partes rigió sus prácticas de acuerdo con estos tres sentidos comunes del género humano: primero que existe una Providencia; segundo, que se tengan ciertos hijos con ciertas mujeres, con las cuales anden compartidos siquiera los principios de una religión civil (a fin de que los padres y madres en igual espíritu eduquen a sus hijos, en conformidad con las leyes y las religiones a cuyo amparo hubieren nacido); tercero, que se entierre a los muertos. Por lo cual no sólo ha existido en el mundo nación de ateos, sino ninguna, tampoco, en que las mujeres no pasaron a la religión pública de sus maridos; y si no se dieron naciones del todo desnudas, mucho menos se halló alguna que usare la Venus perruna, o descocada, en presencia ajena, sin celebrar más que concúbitos errantes, a modo de las bestias; ni finalmente se supo de nación, por suma que fuere su barbarie, que dejase marchitarse insepultos sobre la tierra los cadáveres de sus pasados: lo que hubiera sido estado nefario, o sea pecaminoso contra la común naturaleza de los hombres: y para no incurrir en él las naciones, guardan todas con ceremonias invioladas las nativas religiones, y con rebuscados ritos y solemnidades, sobre cualquier otra cosa humana celebran los matrimonios y las honras fúnebres, que tal es la sabiduría vulgar del género humano: la cual empezó con las religiones o las leyes, y se perfeccionó y cumplió con las ciencias, con las disciplinas y con las artes.



Capítulo II – Meditación de una Ciencia Nueva


Y todas estas ciencias, todas las disciplinas y las artes enderezadas vinieron a perfeccionar y regular las dificultades del hombre; pero no la hay que medite sobre ciertos principios de la humanidad de las naciones, de la que sin duda manaron todas las ciencias, todas las disciplinas y las artes, y que por tales principios establezca cierta acmé, o sea un estado de perfección, del que se alcance a medir grados y extremos, por y dentro los cuales, como cualquier otra cosa perecedera, deba esa humanidad de las naciones discurrir y llegar a su término, y donde científicamente se descubra con qué prácticas la humanidad de una nación, destacándose, pueda llegar a tal estado perfecto; y cómo, de allí decayendo, pueda de nuevo acrecerse. Tal estado de perfección únicamente consistiría en hincarse las naciones en ciertas máximas, tan demostradas por razones constantes como practicadas en los usos comunes; en cuya cima la sabiduría reflexiva de los filósofos diera mano y dirección a la sabiduría vulgar de la naciones, y de esta suerte se concertaran en ello los más repudiados miembros de las academias y todos los avisados de las repúblicas; y la ciencia de las cosas civiles, divinas y humanas, que es la de la religión y las leyes, que son teología y moral mandad, alcanzable por las costumbres, fuera asistida por la ciencia de las cosas naturales, divinas y humanas, que son teología y moral razonada, que se consigue con los raciocinios: así que fuera de aquellas máximas existiera el verdadero error o sea divagación, no ya de hombre, sino de fiera.



Capítulo III – Falta de tal Ciencia en las máximas de los epicúreos y los estoicos y en los modos de Platón


Pero los epicúreos y los estoicos, por vías, más que diversas, opuestas entre sí, se alejan desgraciadamente de la sabiduría popular y la abandonan. Los epicúreos por enseñar que el acaso gobierna ciegamente las cosas humanas; y que el ánimo del hombre fallece con el cuerpo; y que los sentidos del cuerpo, porque sólo el cuerpo admiten, deberán con el placer regular las pasiones; y la utilidad, que cambia hora tras hora, ser la regla del gusto. Los estoicos, al contrario, con decretar que una necesidad fatal arrastre cuanto existe, y aun el humano albedrío, conceden vida temporal al ánimo después de la muerte; y, aunque prediquen que existe una justicia eterna e inmutable, y que la honradez deba ser norma de las acciones de los hombres, luego anonadan a la humanidad, al quererla insensible a las pasiones, y reducen a los hombres a la desesperanza de poder practicar su virtud, con aquella su máxima, harto más dura que el hierro, que a todos los pecados tiene por iguales, con lo que parejo se peca cuando un tanto más de lo merecido se pega a un esclavo y cuando se mata al padre. De modo que si los epicúreos, con su utilidad siempre cambiante, arruinan el fundamento primero y principal de esta ciencia, que es la inmutabilidad del derecho natural de las gentes, los estoicos, con su férrea severidad, descartan su benigna interpretación, que regula intereses y penas según los tres célebres grados de las culpas ¡bien podrán las sectas de estos filósofos conllevarse con la jurisprudencia romana si una derruye su máxima, y reniega la otra el uso más importante de los principios de ella!


Sólo el divino Platón meditó una sabiduría arcana que regulara al hombre según máximas por él aprendidas en la sabiduría vulgar de la religión y las leyes; pues del todo se rinde a la Providencia y a la inmortalidad de los ánimos humanos; pone la virtud en la moderación de las pasiones; y enseña que por el mismo deber de filósofo precise vivir de conformidad con las leyes, hasta cuando por alguna razón se vuelvan sobradamente rígidas, como lo declara el ejemplo que Sócrates, su maestro, con la propia vida dejara, el cual, con ser inocente, quiso empero, al verse condenado, pagar como reo la pena y tomarse la cicuta. Pero el mismo Platón perdió de vista la Providencia, cuando, por ese error de las mentes humanas que por sí propias miden naturalezas no por los ajenos bien conocidas, exaltó los bárbaros, toscos orígenes de la humanidad gentil al estado perfecto de sus propias altísimas, divinas cogniciones arcanas; el cual, enteramente al revés, hubiera debido bajar de aquellas y meterse por quebrada; mas con docto deslumbramiento, en que fue hasta el día seguido, quiere probarnos haber sido muy descollados en sabiduría arcana los primeros autores de la humanidad gentil: los cuales, como razas de hombres hueros y sin civilidad, como debieron serlo un tiempo las de Cam y de Jafet, compondríanse de brutotes, puro estupor y ferocidad. Tras de cuyo error erudito, en vez de meditar sobre la república eterna y las leyes de una justicia eterna, con que ordenara la Providencia el mundo de las naciones gobernado mediante las necesidades comunes del género humano, meditó una república ideal y una justicia ideal también, en que las naciones no sólo no sustentan y conducen por encima del sentido de toda la generación humana, mas por desdicha de él se separan y descastan, como, por ejemplo, en aquel mandato, en su república establecido, de que las mujeres sean comunes.



Capítulo IV – Tal Ciencia se medita a base de la idea del derecho natural de las gentes, en la concepción debida a los jurisconsultos romanos


Por todo lo cual la ciencia que ahora aquí se desea, sería la del derecho natural de las gentes, tal como, de sus mayores recibido, los jurisconsultos romanos lo definen: Derecho ordenado por la Providencia divina, con dictámenes sobre todas las necesidades o utilidades humanas, igualmente observado en las naciones todas.



Capítulo V – Falta de tal Ciencia en los sistemas de Grocio, de Selden y de Pufendorf


Surgieron en nuestra edad tres varones renombrados, Hugo Grocio, Juan Selden y Samuel Pufendorf, siendo Grocio cabeza de ellos: los cuales meditaron un sistema particular, cada uno, del derecho natural de las naciones; pero los demás que luego sobre el derecho natural de las gentes escribieron, son casi todos engalanadores del sistema de Grocio. Y dichos tres príncipes de esta doctrina erraron los tres en este punto: que ninguno pensó en establecerla sobre la Providencia divina, no sin injuria de la cristiana gente, puesto que ya los jurisconsultos romanos, en medio de su paganismo, reconocieron el gran principio de aquélla. Pero Grocio, por el mismo interés excesivo que le inspira la verdad  — aunque con errores en modo alguno perdonables, ni en esta materia ni en metafísica — , profesa que su sistema se sustente y asegurado permanezca, aun dejando a un lado toda cognición divina; siendo así que sin religión alguna de una Divinidad, jamás los hombres en nación se concertaron; y así como de cosas físicas, o sea de los movimientos de los cuerpos, no cabe ciencia segura sin la guía de las verdades abstractas de la matemática, así no cabe en las cosas morales sin el aprecio de las verdades abstractas de la metafísica, y por tanto sin la demostración de Dios. Además de esto, y por su condición de sociniano, supone al primer hombre bueno por cuanto no malo, con las cualidades de solo, débil y necesitado de todo, y al que acaeciera que, dándose cuenta de los males del vivir soledoso, viérase instado a entrar en sociedad: y, por ende, que el primer género humano se compuso de solitarios inocentones, venidos luego a la vida sociable, al dictado de la utilidad, lo que, en efecto, no es sino la hipótesis de Epicuro. En pos de él vino Selden, el cual por su desmedido afecto a la erudición hebrea, en que era doctísimo, convierte en principios de su sistema aquellos pocos dados por Dios a los hijos de Noé: y uno de ellos, Sem (pasando aquí de largo las dificultades que contra ello alegara Pufendorf) único en perseverancia en la religión verdadera del Dios de Adán, así como de un derecho común con las gentes originarias de Cam y de Jafet, derivó un derecho tan peculiar, que de él quedara la célebre división de los hebreos y los gentiles, la que duró hasta sus últimos tiempos, en los cuales llama Cornelio Tácito a los hebreos hombres insociables; y éstos, destruidos por los romanos, todavía con raro ejemplo viven desparramadas entre las naciones, sin parte alguna en ellas Finalmente Pudendorf, por más que entienda servir a la Providencia y en ello se emplee, nos sirve una hipótesis enteramente epicúrea, o si se quiere hobbesiana, que en este punto se equivalen, sobre el hombre tirado en el mundo sin cuidado ni auxilio divino. En cuyo estado no menos los inocentones de Grocio que los desamparados de Pufendorf deberán concentrarse con los licenciosos desbridados de Tomás Hobbes, quien tras la experiencia de ellos, alecciona a su ciudadano a desconocer la justicia y a seguir la utilidad con la fuerza. ¡Adecuadamente parecen tanto la hipótesis de Grocio como la de Pufendorf como base del derecho natural inmutable!


Así, por no haber ninguno de los tres, al establecer sus principios, considerado a la Providencia, ni uno de ellos descubrió los verdaderos y hasta ahora escondidos orígenes de una siquiera de las partes que componen toda la economía del derecho natural de las gentes, esto es, religiones, lenguas, costumbres, leyes, sociedades, gobiernos, dominios, comercios, órdenes, imperios, juicios, penas, guerra, paz, rendiciones, esclavitud, alianzas; y, desconocedores de estos manantiales, incurren los tres de concierto en tres gravísimos errores.


El primero de los cuales consiste en que aquel derecho natural que establecen a base de razonadas máximas de teólogos y filósofos morales, y en parte de los jurisconsultos, estiman ellos (por tenerle en su opinión como verdaderamente eterno) que siempre haya sido practicado en las costumbres de las naciones; sin advertir que el derecho natural  — de que mejor razonan los jurisconsultos romanos en aquella parte primordial que es reconocerlo como ordenado por la Providencia divina — , derecho es que mana de las costumbres de las naciones, en ellas eterno en el sentido de que, en los propios comienzos de las religiones originado, a través de ciertas seguidas de tiempos, que los mismos jurisconsultos a menudo citan, por los mismos grados en todas procede, y a tal término llega de claridad, que para su perfección o estado, sólo requiere que alguna secta de filósofos lo colme y cierre con máximas razonadas sobre la idea de una justicia eterna. Tonto es así que todo aquello en que Grocio piensa reprender a los jurisconsultos romanos tan menudamente, proponiéndolo en número más descompuesto de lo que convenga a un filósofo que sobre los principios de las cosas especula, golpes son que caen en el vacío: porque entendieron los jurisconsultos romanos del derecho natural de las naciones celebrado en la seguida de sus tiempos; y Grocio se refiere al derecho natural razonado por la secta de los filósofos morales.


Segundo error es que las autoridades con que cada cual confirma el suyo (en cuya abundancia, porque a los dos restantes sumamente excedía en erudición, parece llegar Grocio a los hastioso), no conllevan ciencia o necesidad alguna, al menos en lo tocante a los principios del Tiempo Histórico, por la barbarie de todas las naciones demasiado rebozado en fábulas, y no se diga en lo que toca al Tiempo Fabuloso y sobre todo el Tiempo Oscuro: y por no haber ellos meditado según la Providencia divina en qué ocasiones de necesidad o utilidades humanas, y de qué modos, y siempre con sus tiempos particulares, ordenara ella esta república universal de género humano siguiendo la idea de su orden eterno, y de qué suerte un derecho universal y eterno dictara, en todas las naciones uniforme (por más que ellas surgieran y empezaran en tiempos entre sí diferentísimos), dondequiera que se repitan las mismas ocasiones de las mismas necesidades humanas, apegado a las cuales encuentre él, constantes, sus manaderos y su progreso. Por ese olvido ignoraron los tales que para usar con un tanto de ciencia las autoridades que aportaran, importaba indispensablemente definir qué derecho natural de las gentes corría en tiempos de Rómulo, para saber autorizadamente qué derecho natural de las demás gentes del Lacio hubiere recibido en su nueva ciudad, y lo que él por su parte hubiere ordenado. Porque así habrían distinguido que las costumbres romanas observadas en la Urbe desde Rómulo hasta los decenviros, detenidos en las XII Tablas, fue todo derecho de gentes, que discurría por aquella seguida de tiempos en el Lacio; y que el propio derecho romano estuvo en las fórmulas con la interpretación de dicha Ley concertadas, el cual fue por eso llamado derecho civil, o verdaderamente propio de los ciudadanos de Roma, no tanto por excelencia, como hoy se creyera, sino por propiedad, según en otra obra nuestra, salida ya de las prensas, se declara.


El tercero y último error común es que ellos tratan del derecho natural de las gentes bastante menos que a medias, pues nada estudian de lo perteneciente a la conservación de cada pueblo aparte, sino sólo de aquello que se refiere en común a la conservación de todo el género humano, siendo así que el derecho natural introducido privadamente en las ciudades debió de haber sido el que acostumbrara y dispusiera los pueblos para que en las ocasiones en que una y otra nación se conocieran, resultaran con un sentido a ambas común, sin que ésta hubiera sabido nada de aquélla, por lo cual dieran y recibieran leyes conformes a toda la naturaleza humana, y sobre tal sentido común las reconocieran leyes por la Providencia, y así las reverenciaran con justa opinión de haber Dios dictado tales leyes.



Capítulo VI – Causas de que hasta el día se hurtaran a esta Ciencia los filósofos y filólogos


Por donde se causó la desdicha de que hasta el día nos faltara una Ciencia que fuera a un tiempo historia y filosofía de la humanidad. Porque sólo meditaron los filósofos sobre la naturaleza humana educada ya por las religiones y las leyes; por las cuales, y sólo por ellas, tales filósofos resultaran; mas no sobre la naturaleza humana, de la cual provinieran las religiones y las leyes, entra las cuales filósofos se originaron. Los filólogos, por el hado común de la antigüedad, que con su demasiado alejamiento de nosotros se desvanece a nuestra vista, nos transmitieron las tradiciones vulgares tan alteradas, despedazadas y dispersas, que de no restituírseles el propio aspecto, de no ajustar sus fragmentos, ni someter el todo a compostura, quien en ello meditare con un tanto de seriedad tendrá por enteramente imposible que hayan nacido tales, no sólo en las alegorías que les fueron aplicadas, mas aun en los mismos vulgares sentimientos con que muy de antiguo, por mano de gentes lerdas y en letras sumamente ignaras, vinieron a nosotros. Y esta reflexión nos permite asegurar que las fábulas, de que toda la historia de los gentiles recaba sus comienzos, no pudieron ser de súbito halladas por esos poetas teólogos, que desde Platón hasta nuestros tiempos, esto es, a los del famoso Bacon de Verulam  — en De Sapientia Veterum —  fueron tenidos por hombres particulares, henchidos de sabiduría arcana y en poesía excelentes, primeros autores de la humanidad gentilicia. Porque la teología vulgar se compone, sin más, de opiniones del vulgo acerca de la Divinidad, como así ocurrió con los poetas teólogos, hombres que fantasearon sobre las deidades; y si cada nación gentil tuvo sus propios dioses, y todas las naciones con alguna religión empezaron, fundáronlas todas los poetas teólogos, esto es, hombres vulgares, los cuales con religiones falsas sus naciones asentaron. Que tales son los principios de la teología de los gentiles, más propios de las ideas sugeridas por voces que de aquéllos nos llegaron, y más convenientes al amanecer de naciones enteramente bárbaras en sus comienzos, que aquellos magníficos y relumbrantes que imaginan los Voss  — De Theologia Gentilium —  en pos de todos los mitólogos que sobre ello especularan. Porque los hombres ambiciosos que afectan señoría en sus ciudades, ábranse en ellas rumbo mostrándose parciales de la muchedumbre, y halagándola con ciertos simulacros o apariencias de libertad; ¿y habremos de creer que los hombres en pura selvatiquez, nacidos y acostumbrados a desenfrenada libertad  — dejando a un lado otras dificultades insuperables, de que se habla en otro lugar —  a son de laúd contándose sus escandalosísimas aventuras de los dioses, tales como Joves adúlteros, Venus prostitutas y fecundad, Junos estériles y castísimas esposas por sus maridos Joves maltraídas, y otras nefandas asquerosidades (ejemplos, y ejemplos de dioses, que resultaran haberles más bien contenido en su bestialidad nativa) se hayan reducido a despojarse de su naturaleza y la brutal libídine, admitidos en la pudibundez de los matrimonios, en los cuales dicen consonantes todos los filósofos haberse iniciado la primera sociedad humana?



Capítulo VII – Sobre ser necesidad de la fe, lo es también humana repetir los principios de esta Ciencia según la Sagrada Escritura


Por tener todas las historias de los gentiles parecidos comienzos fabulosos (como ciertamente la romana que con el estupro de una vestal empieza para quienes fue luego tal suceso equivalente a una gran rota), desesperando nosotros de encontrar, considerada la antigüedad del mundo, el primer común principio de la humanidad entre las andanzas desempachadas de los romanos, las cavilosas de los griegos, las truncas, como sus pirámides, de los egipcios, y por fin entre las bastantes oscuras del Oriente, iremos a buscarlo entre los principios de la Historia Sagrada. Y nos autorizan a hacerlo esos filólogos, que convienen todos en que su antigüedad por fe aun humana sea más antigua que la fabulosa de los griegos; juicio en ellos común que en nosotros se confirma con una demostración: la de que ella narre más detalladamente que todos los gentiles cómo existiera en el principio del mundo un estado de naturaleza, o sea el Tiempo de las Familias, en que regían los padres bajo el divino gobierno, lo que Filón llama elegantemente Teoxparía: estado o tiempo que ciertamente debió de ser el primero en el mundo, por aquello en que generalmente convienen todos los filósofos, al razonar sobre los principios de la política, o razón de los gobiernos, esto es: que todas las ciudades se fundaron sobre el estado familiar. Y por las dos esclavitudes por los hebreos sufridas, con harta mayor gravedad que la historia de los griegos, nos narra las cosas antiguas de los egipcios y de los asirios; y está fuera de duda que desde el Oriente partieron y se esparcieron las naciones a poblar toda la tierra a lo cual se encaminarían, a buen seguro, por aquellos mismos rumbos, en que los creyentes del Dios de Adán cobraron la impiedad; y así como la primera monarquía que aparece en la historia es la de Asiria, así en ésta aparecen los primeros sabios del mundo: los caldeos.



Capítulo VIII – Desesperanza de hallar su progreso, o la perpetuidad


Mas como, debido a la impiedad, entraron en el estado del hombre de Grocio, quien le deja solo, y, como solo, débil y de todo menesteroso, y aun en el del hombre de Hobbes, en el cual todo era a todos lícito contra todos, y también en el del hombre de Pufendorf, tirado en este mundo, pero abandonado por sí mismo, no por el cuidado y auxilio de Dios (principio que conviene a filósofo y filólogo cristiano, y como cristiano, se da no por hipótesis, sino de hecho), y cómo después, saliendo de su libertad bestial, se entregaron a la vida civil con las religiones falsas: aquí sí que al investigar los modos que vendrían a ser los principios del mundo de las naciones gentiles, nos espanta la naturaleza misma de esa antigüedad, en que todas las cosas deben celar sus orígenes: porque es disposición de la naturaleza que primero los hombres hayan obrado las cosas por cierto sentido humano, sin advertirlas; mas luego, y bastante tarde, les hayan aplicado su reflexión; y, razonando sobre los efectos, hayan contemplado sus causas.



Capítulo IX – Desde luego entre los filósofos


Así, pues, cabe en la naturaleza imaginar que sean dos y no más los modos del comienzo del mundo de las naciones gentiles: o bien mediante algunos hombres sabios que ordenaran por reflexión; o porque hombres zotes se hubiesen, por cierto sentido o sea instinto humano, concertado. Mas nos impide adoptar la primera opinión la misma naturaleza de los principios de la humanidad gentil, de la cual procedieron, si se quiere, como hasta ahora se creyó, llenos de altísima sabiduría arcana los Zoroastros, los Hermes Trismegistos, los Orfeos: con tal sabiduría habiendo fundado la humanidad de los asirios, de los egipcios, de los griegos, en cuyos principios, si no se quiere, como no se debe, incurrir en la eternidad del mundo, habría que meditar, para establecer la Ciencia de la Humanidad o sea de la naturaleza de las naciones sobre ciertos primeros, más allá de los cuales fuera necia la curiosidad de reclamar otros primeros, que es la verdadera característica de la ciencia. Ni los oráculos que se atribuyen a Zoroastro; ni los órficos, sobados versos debidos a Orfeo, nos obligan a creer autores de ellos a hombres que hubieren sido autores de la humanidad de sus naciones; eso además de las muchas y graves dudas, expuestas en otro lugar, y entre otras, la de la gran dificultad y largo tiempo que se duró y gastó entre las naciones ya fundadas, en la formación de articuladas lenguas, como se verá en este libro, sin que pueda entenderse que un habla exponga cosas abstractas en vocablos asimismo abstractos si no perteneciese a nación en que por mucho y largo tiempo se hubieren capacitado filósofos. Nos lo demuestra la lengua latina, la cual, por lo tardíamente que oyó razonar las filosofías griegas, es sumamente pobre y poco menos que infeliz al declararse en lo que a las ciencias toca. En lo que un grave argumento nos sale al paso, ya que Moisés no hizo el menor uso de la sabiduría arcana de los sacerdotes de Egipto, pues tejió toda su historia con modos de habla muy parecidos a los de Homero, que por nosotros situados en los tiempos de Numa, acreditan ochocientos años menos; y a menudo descuellan los textos mosaicos sobre los homéricos en la sublimidad de la expresión, pero al mismo tiempo celan sentidos que por sublimidad del entendimiento vencen a toda metafísica, como aquella palabra con que Dios se descubre a Moisés: sum qui sum, en lo que Dionisio Longino, Príncipe de los Críticos, admira la sublimidad entera del lenguaje poético. Pero menester fue que llegara a su mayor cultura la Grecia, y que en este encumbramiento se produjera un Platón que realzara toda la sublimidad metafísica en la idea abstracta que donde entiende Dios dice to On o verdadero Ens; idea que tan a lo postrero aquilataron los latinos, que esta voz no es latina pura, sino de baja latinidad, esto es de los tiempos en que eran celebradas entre los romanos las metafísicas griegas: confrontación que resulta invicta prueba de la antigüedad y verdad de la Historia Sagrada. Por tales razones precisará estimar que aquellos versos hayan sido ficción de últimos metafísicos griegos, porque no declaran más que lo que ya Platón o Pitágoras tuvieran discurrido sobra la Divinidad, lo que prueba hallarse bien definidos los términos del humano saber y haber salido vanos esos deseos de descubrimiento de la sabiduría de los antiguos: pues tales versos a sí mismos se acusan de escritos con el mismo estilo que se descubre en el “Canto áureo” de Pitágoras, y se trasluce en ellos el esfuerzo de algunos para acreditar su doctrina con la antigüedad y con la religión; ya que si se procede a cotejar aquéllos con la “Canción platónica del amor” de Jerónimo Benivieni, que mereció nota por parte de Juan Pico della Mirándola, ésta se gradúa de harto más poética: ¡tal es el saborcillo escolástico de aquellos versos! Por todo lo cual se concluye haberse tratado allí de imposturas de doctos, como por tal fue descubierto el Pimandra en el caso de Francisco Flusso Candella. De suerte que, por negárnoslo la naturaleza de esas lenguas, y contrastarlo la crítica, no hay necesidad alguna de afirmar por obra de tales versos que los fundadores de las naciones gentiles hayan sido conocientes de sabiduría arcana; y por lo tanto nos está vedado razonar sobre los principios de la humanidad de las naciones con las especulaciones hasta hoy, desde Platón, por los filósofos aportadas; pues estimando éste posiblemente ser eterno el mundo, se constriñó a la parte del tiempo en que filósofos de diversas naciones gentílicas hubieran domesticado el género humano, en otros lugares salvaje; lo que acaso diera motivo a los eruditos de fingir tenaces la sucesión de las escuelas, según la cual Zoroastro adoctrinara a Beroso, y Beroso a Trismegisto, y Trismegisto a Atlante, y Atlante a Orfeo. Y los críticos cristianos, a quienes debe seguir Selden, y entre los cuales es último por tiempo como de ninguno, por su erudición, segundo, Pedro Daniel Huet en su Demostración evangélica, sacan a todos los fundadores de las naciones gentiles como adoctrinados en la escuela de Noé; opiniones que han de ser tenidas, como en el capítulo siguiente se demuestra, por totalmente desrazonables. Aquí diremos solamente que Platón, siguiendo con sobrada buena fe la vulgar nombradla de su Grecia, no reflexionó que hacía descender la humanidad de aquella Tracia, en que mejor aparecen los Martes crueles, y que tan poco idónea fue para la generación de filósofos, que inspiró a los griegos el proverbio, en verdad público juicio de una nación entera, con que decían tracio para signiñear hombre de ingenio romo: lo cual contra Platón y toda la filosofía gentil habrá de valer por demostración filológica de que la religión de los hebreos fue fundada con el mundo creado en el tiempo por el verdadero Dios.



Capítulo X – E igualmente entre los filólogos


Apartados los sabios, nos quedan los zotes, siendo los tales los hombres primeros, de que nos hablan Grocio y Pufendorf, en calidad de iniciadores de la humanidad gentil; y no pudiendo nosotros seguir las razones de aquéllos, de que disputaron los filósofos, no veremos obligados a seguir las autoridades que sobre ella nos proporcionan los filólogos, nombre bajo el cual se comprenden aquí potas, historiadores, oradores, gramáticos, los últimos de los cuales se llaman vulgarmente eruditos. Pero no hay cosa que tanto se reboce en dudas y oscuridad como el origen de las lenguas y el principio de la propagación de las naciones. De tanta incertidumbre en ellos nace lo que todos los filólogos, en efecto, confiesan ingenuamente: que la historia universal de los gentiles no tiene principio conocido ni perpetuidad cierta, o sea determinada continuación con respecto a la sacra. Porque con Roma, ciertamente, no nació el mundo, la cual fue ciudad nueva fundada entre gran copia de pueblos chicos, en el Lacio más antiguo; y harto se excusa, en su Proemio, Tito Livio de salir fiador de la verdad de toda la historia romana; y más adelante confiesa abiertamente empezar a escribir con mayor verdad las cosas romanas de las guerras cartaginesas; y también ingenuamente se acusa de no saber por qué parte de los Alpes efectuó Aníbal su grande y memorable paso a Italia: si por los Cocios o los Apeninos. Los griegos, de quienes recibimos cuanto poseemos sobre antigüedades, bajamente ignoran las suyas propias, de lo que existen tres gravísimas pruebas: dos de Homero, primero de sus autores ciertos, y primer padre verdadero de toda la erudición griega: la primera es una confesión pública de todos los pueblos griegos, que la patria de él ignoraron, y todos le querían por nativo suyo, aunque finalmente a favor de Esmirna quedó resulto el prolongado litigio; y la segunda es otra confesión pública de todos los filólogos, cuyas opiniones sobre la edad en que Homero viviera tanto discrepan, que la diferencia es de cuatrocientos sesenta años entre los que le hacen contemporáneo de la guerra troyana, hasta los opuestos que vendrían a situarle en los tiempos de Numa; cosas que, máxime por ser ignoradas del famosísimo Homero, nos mueven a compadecer harto la vana diligencia de los críticos, tan minuciosa, que determina no sólo a ojo los países sino las rocas y las fuentes; no ya los siglos y los años, sino los meses y los días en que acaecieron las mínimas bagatelas de la más remota antigüedad. La tercera prueba, es un testimonio de Tucídides, primer historiador verdadero y grave de la Grecia, el cual, al empezar s historia nos da fe de que los griegos de su tiempo allende la edad de sus padres nada supieron de sus propias antigüedades: y eso en el tiempo en que contaba Grecia con sus dos imperios de Esparta y Atenas, más luminoso que el de la guerra del Peloponeso, de la que fue Tucídides escritor contemporáneo, unos veinte años antes de la Ley de las XII Tablas dada a los romanos: grande abismo de ignorancia pues hasta aquellos tiempos nada o poco supieron de cosas extranjeras. Sin duda las primeras naciones debieron retener por largo tiempo mucho de la selvatiquez originaria, y, por consiguiente, no estarían acostumbradas a pasar sus confines como no las provocaron agravios u obligaran entuertos. Prueba tal naturaleza la causa de la guerra Tarentina, porque desde Tarento se ultrajó a las naves romanas que a aquel puerto se allegaron, y a los embajadores también, creyéndoles tal vez corsarios; y se excusaron de ella diciendo, con Floro, que “quie essent, aut unde venirent, ignoraban?’-, y ello en breve continente de Italia, en lo que va de Tarento a Roma, cuando ya en él tenían los romanos poderoso imperio en tierra y corrían con sus flotas por todo el mar tirreno y aun batían el Adriático. Pero harto más que un solo pueblo nos confirman aquellas antiquísimas costumbres naciones enteras, como las de España, a las cuales ni el feroz incendio de Sagunto, que tanto hiciera sudar a Aníbal, ni la larga, heroica defensa de Numancia, que ya había consternado a los romanos, supieron provocar a unirse en liga contra éstos, de suerte que dieron después ocasión a que los historiadores romanos aclamaran su infeliz denuedo, diciendo que las Españas no conocieron sus fuerzas invictas sino luego de vencidas. Este público testimonio de pueblos enteros, gran fuerza presta al particular juicio de Livio, por él preferido a la tradición vulgar, de que Pitágoras hubiere sido maestro de Numa; el cual, aunque ello se rebaje a tiempos de Servio Tulio, lo que viene a ser centuria y media antes de la guerra de Tarento, juzga haber sido imposible en tales tiempos, no ya que Pitágoras en persona, mas su mismo nombre, aun siendo de grandísimo filósofo, atravesando tantas naciones, y lenguas y costumbres diversas, hubiera podido, desde Cotrona, penetrar en Roma. Con notable gravedad comprueba este juicio particular de Livio con testimonio público luminosísimo de la historia romana, debido a San Agustín en La ciudad de Dios, en que narra que el pueblo romano bajo los reyes tuvo doscientos cincuenta años de guerra, y manumitió a veinte y más pueblos, y no ensanchó más que de veinte millas, bastante más breves que las nuestras, el imperio. Paraje que empieza por demostrarnos con evidencia lo impenetrables que fueron, aunque entre sí vecinísimos, los primeros pueblos chicos; y además altera todas las magníficas ideas que hasta ahora tuviéramos de los principios de Roma, y, como de ella, de todos los demás imperios del mundo. Aquel paraje de Livio, combinado con estos hechos de la historia romana, que comprueban sin disputa el carácter de las naciones en sus comienzos salvajes y retirados, quita mucho crédito a los viajes de Pitágoras a la Tracia, hacia la escuela de Orfeo, y a Babilonia, atento a la de Zoroastro, para aprender de los caldeos, y a la India en busca de los gimnosofistas, y, pasando del cercano Oriente para Egipto, donde aprendiera de los sacerdotes, lanzado a través del áfrica, hacia el último occidente de Mauritania, donde fuera por Atlante aleccionado, con lo que de tal punto, dándose a la mar, hubiera a su regreso hecho estadía en las Galias, entre los druidas; viajes que solamente imaginaría el antojo de hallar algunas doctrinas de Pitágoras parecidas a la de los sabios vulgares de estas naciones, por tan inmenso espacio de tierra divididas: como aquella opinión de la trasmigración de las almas, que es todavía gran parte de la religión de los brahmines, que fueron los antiguos brahmanes, o gimnosofistas, filósofos de la India. Estas dudas de peso relativas a los viajes de Pitágoras, que según el cuento habría procurado recoger lo mejor de la humanidad y llevarlo a Grecia, nos hacen desconfiar totalmente de los viajes de Hércules, de setecientos años antes, en que por puro afán de gloria hubiera ido matando monstruos y abatiendo tiranos por las naciones, propagando en las Galias la elocuencia como en las demás la humanidad griega. Pero mucho más nos hace dudar de los viajes de Homero por el Egipto un pasaje suyo en que describe la Isla del Faro como tan lejana de la tierra firme en que luego fuera fundada Alejandría, que una nave griega en lastre hubiera podido correr un rumbo de un día entero hasta el continente, soplando tramontana, esto es, viento en popa. En aquella tan próxima islita fue luego a terminar el puerto de Alejandría, como aun hoy se ve: de suerte que si Homero hubiese alguna vez visto el Egipto, no propalara ciertamente tan enorme mentira; y si los griegos de sus tiempos hubieran con aquel país traficado, perdiera él todo su crédito cerca de ellos para todo el resto de lo que narrara. Pero además de lo indicado, esto es a que las naciones en lo antiguo sólo se conocieran con motivo de las guerras, tal viaje contrariaría otra cosa, en que convienen todos los eruditos: haber sido Psammético el primer rey que abrió a los griegos el Egipto, aunque no a todos sino sólo a los de la Jonia y de la Caria: de suerte que si tal costumbre en tiempos de Tulio Hostilio, en los cuales vivió Psammético, había hasta muy de reciente observado una nación humanísima, cerrando los confines a la gente de ultramar, ¿qué habrá de conjeturarse de las otras, enteramente bárbaras? Así pues, con razón se dice que el primero en escribir con alguna distinción de las cosas persas fue Jenofonte, sucesor inmediato de Tucídides, que fue el primero en relatar con certidumbre las de los griegos; porque Jenofonte fue el primer capitán de Grecia que llevó al interior de Persia las armas griegas, por lo que le incumbió aquella memorable retirada; y que las cosas de la Asiria no las supieron los griegos sino con las conquistas de Alejandro Magno: a quien habiendo acompañado Aristóteles, observó, como luego lo declarara en sus libros políticos, que antes los griegos habían escrito fábulas de ella. Cierra todas estas dificultades aquélla, más que todas relevantísima, de que en todas las antiguas naciones las órdenes de sacerdotes mantuvieron celadas las cosas de su religión aun para la misma plebe de sus ciudades, y por ello recibieron aquellas el nombre de cosas sagradas, esto es, ocultas a los hombres profanos: y también los filósofos griegos por larga edad, al vulgo de su propia nación escondieron su sabiduría, de modo que Pitágoras sólo al cabo de largos años admitía a sus propios discípulos a su auditorio secreto: y ¿queremos creer que hombres particulares extranjeros hayan realizado verdaderos y expeditos viajes tras los verdades confines de naciones remotísimas, para que en beneficio suyo los sacerdotes de Egipto o los caldeos de Asiria profanasen sus religiones, y su sabiduría arcana, sin intérpretes, y sin antiguo comercio de lenguas entre ellos, y sobre todo tratándose de los hebreos, que fueron siempre insociables hacia las naciones gentiles?



Capítulo XI – Necesidad de buscar los principios de la naturaleza de las naciones por la metafísica levantada a la contemplación de cierta mente común de los pueblos todos


Por todas estas incertidumbres nos sentimos en nuestro ser constreñidos, como aquellos hombres primeros de los que luego surgieron las naciones gentiles, que para librarse de la servidumbre de la religión del Dios creador del mundo y de Adán, única que podía tenerles en cintura y por consiguiente en sociedad, se disiparon con impías vidas, errando feroces por la gran selva de la Tierra fresca, desde la Creación en adelante y después de las aguas del Diluvio hacha frondosísima. Constreñidos se vieron los tales a buscar sustento o agua, y mucho más a ampararse contra las fieras que por desdicha abundarían en la gran selva; y abandonando a menudo los hombres a las mujeres, madres e hijos, sin modo de poderse recobrar, con lo que llegaron gradualmente en su posteridad a desamparar la lengua de Adán, y sin más ideas que la satisfacción del hambre y la sed o el fomento de la libídine, llegaron a aturdir en sí mismos todo sentido de humanidad. Y así nosotros al meditar los principio de esta Ciencia, debemos revestirnos por algún tanto, no sin hacernos violentísima fuerza, de naturaleza tal, y reducirnos por consiguiente a un estado de suma ignorancia de toda la erudición humana y divina, como si para el cuidado de busca no hubieran existido jamás para nosotros filósofos ni filólogos: y quien quisiera de tal Ciencia sacar medro, a tal estado deberá reducirse, para que al meditar no se turbe, ni le distraigan las comunes anticuadas anticipaciones. Porque todas aquellas dudas, añadidas y juntas, no pueden en modo alguno poner en duda esta única verdad, que debe ser la primer de una Ciencia de tal estilo; pues en tan larga y espesa noche de tinieblas, sólo una luz se vislumbra, y es que el mundo de las naciones gentiles fue ciertamente hecho por los hombres, por lo cual ante tal inmenso océano de dudas aparece sólo esta tierra pequeñita, en que se pueda detener el pie; que sus principios deberán ser hallados en la naturaleza de nuestra mente humana y en la fuerza de nuestro entender, levantando la metafísica de la humana mente hasta hoy contemplada en el hombre particular para conducirla a Dios como verdad eterna, que es la teórica universalísima de la filosofía divina; a fin de contemplar el sentido común del género humano, como verdadera mente humana de las naciones, para conducirla a Dios, como Providencia eterna, lo que sería en filosofía divina la universalísima práctica y de esta guisa sin ninguna hipótesis, pues son todas por la metafísica refutadas, cobrarlas de hecho entre las modificaciones de nuestro pensamiento humano en la posteridad de Caín en adelante, y de Cam y Jafet después del Diluvio Universal.



Capítulo XII – Sobre la idea de una jurisprudencia del género humano


Y con la división procedente del conocimiento de las partes, y por el rumbo de la composición, llegaremos al conocimiento del todo; y precisará tener en cuenta a tales fines que la jurisprudencia romana, para dar en ejemplo una parte más luminosa que todas las demás componentes de aquel todo que andamos buscando, es una ciencia de la mente de los decenviros alrededor de las utilidades civiles en los tiempos severos del pueblo romano; y ciencia al mismo tiempo del lenguaje, con el cual concibieron ellos la Ley de las XII Tablas, la que Livio llama fuente y Tácito denomina fin de toda la razón romana: ciencia que al compás de las nuevas ocasiones de menesteres así públicos como privados, en tiempo de ideas mejor esclarecidas, y por lo tanto de modos más humanos, fue declarando más y más aquella mente, supliendo sus faltas y adecuando las palabras de la Ley y, enmendando sus rigores, les dio sentidos aún más benignos: todo ello a fin de guardar siempre igual su voluntad, o sea la elección del bien público que aquellos decenviros se propusieron, o sea la salvación de la ciudad romana. Así pues, considérese la jurisprudencia del derecho natural de las naciones como una ciencia de la mente del hombre soledoso, como el de Grocio y de Pufendorf, mas por nosotros tomado con católico sentir, lo propio que más arriba: el cual se proponga la salvación de su naturaleza, sobre la cual instruya tal ciencia, lo mismo que sobre las nuevas ocasiones de las necesidades o utilidades humanas, con variación de costumbre, y por ende descubriendo por varios tiempos y varios estados la mente del hombre soledoso gradualmente explicándose sobre aquel fin primero de cuidar de que su naturaleza subsista: ante todo con la conservación de las familias, luego con la conservación de las ciudades, más adelante con la conservación de las naciones, y finalmente con la conservación de todo el género humano: con lo cual se demuestre que los hombres impíos del estado de soledad fueron con algún estilo de nupcias por la Providencia llevados al estado familiar, del que nacieron las primeras gentes, o si se quiere parentelas o apellidos; de las cuales surgieron luego las ciudades. Y de aquellas primeras gentes antiquísimas debe empezar tratando esta Ciencia, pues empieza en ellas su argumento o materia: y todo eso a base de aquella célebre norma, universal fundamento de toda la interpretación, que nos propone el jurisconsulto con la sapientísima divisa: Quoteins lege aliquid unum, vel alterum introductum est, bona ocasio est (no dice causa, porque la causa de la justicia no es la utilidad variable sino la razón eterna, que con las inmutables proporcione geométrica y aritmética mide las variables utilidades según las diversas ocasiones de los menesteres humanos) cetera, quesee tendunt ad eandem utili-tatem, vel interpreteitione, vel certe jursdictione suppleri. Y así por indispensable necesidad debe proceder el razonamiento alrededor del derecho natural de las ideas: y no como otros imaginan haber hecho al proponer títulos magníficos en sus ingentes volúmenes, sin rendir en sus obras nada más que lo ya pasado al conocimiento vulgar.



Capítulo XIII – Áspera dificultad de su formulación


Mas parece desesperada empresa empezar a entender sus modos; y para explicarlos precisaría la Ciencia de una lengua común de todas las primeras naciones gentiles. Porque habrá que estimar la vida del género humano como la de los hombres, que con los años envejecen; de suerte que nosotros seremos los viejos, y los fundadores de las naciones habrán sido los chicos. Pero los niños nacidos en nación ya provista de habla, a los siete años a lo sumo, se encuentran en posesión de un gran vocabulario que, al despertarse cada idea vulgar, recorren ellos prestamente, para hallar al punto la voz convenida para comunicarse con los demás; y cada voz oída despierta la idea a aquella voz vinculada; de suerte que al formar cada oración usan de una especie de síntesis geométrica, con la cual recorren todos los elementos de su lengua, recogen el que necesitan y súbitamente lo ensamblan, por lo cual cada lengua es suma escuela para la destreza y agilidad de las mentes humanas. Aprenden además los niños de las naciones medianamente civilizadas el hábito de numerar, acto de naturaleza abstractísima, y tan espiritual que por cierta excelencia es llamado razón de suerte que Pitágoras puso toda la esencia de la vida humana en números. Otro ejercicio de distinta especie, también como de geometría, es la literatura, o sea escuela de leer y escribir, la cual con esas formas sutiles, delicadas, que se llaman letras, afina maravillosamente las fantasías de los muchachos, quienes al leer o escribir cada palabra recorren los elementos del abecedario, recogen de él la letra que les conviene, y componen para leerla o para escribirla y con todo la literatura es más maciza y más estable que el vocabulario, y los números abstractos que las letras y los sonidos, porque las letras dejan vestigio de impresiones causadas en los ojos; que es el sentido más agudo para aprender y retener; aire son las voces que hieren el oído y se desvanecen; mas el número par o impar, por ejemplo, no toca a ningún sentido en su razón numérica. Con lo que apenas se puede entender y es imposible imaginar cómo pensaran los primeros hombres de las estirpes impías en estado de no haber jamás oído voz humana; y con qué tosquedad formaron éstas, y cuál fuera el revoltijo de sus pensamientos; de aquel su estado no cabrá hacer comparación no ya con nuestros idiotas y zafios, que jamás supieron de letras, pero ni con los habitantes más bárbaros de las tierras vecinas a los polos o de los desiertos de áfrica y América, de quienes los viajeros nos refieren costumbres tan derramadas de nuestras costumbres más civiles, que nos causan horror; porque éstos nacen, de todos modos, en países de habla constituida, por bárbara que fuere, y algo sabrán de cuentas y razones. Por todas estas ásperas incertidumbres y casi invencibles dificultades de tal etapa, sin saber nada de aquellos tales hombres primeros ni, por consiguiente, de los primeros lugares del mundo en que las naciones gentiles empezaron a amanecer, nosotros, siguiendo con el pensamiento el yerro feroz de hombres tales, junto a la idea de esta obra proponemos el resumen de todo este libro en sólo una divisa:
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